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T PRECIOS DE SU3CRICieN 
En Cartagena un mes 2 

pesetas; liimcstre 6 idom; en 
provincias 1'50. Anuncio» y 
tomunicados á precio» con-

" veneionaies. »'>¿i*aÉ* '̂., 
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NOTICUS DEL COLERA.. 

La epidemia avaciza eii la Siria y 
disminuye en Egipto. 

El 8 (iiurieron 78 en el Cairo, 13 
en Alej.tndiia y 9 en Beyrotk. En 
vista de este último dato, se va á su
primir el Lazareto de Beyroik y á 
eBtab ecer un cordón sanitario que 
rodee á la ciudad. 

El gobierno de Buda-Pestli ha de-_^ 
oidido imponer di 'z diusde cuaren
tena á las procedencias de puertos 
turcos. 

En el Cairo, los enfermos del có
lera que parecí m cúra los Uiuereti 
de fiebres perniciosas que se les de-
cLira en la coiivalecenciü. 

Li Europa aforlunadiUTiente per
manece libro del contagio. 

LA DECADENCIA DE ESPAÑA 
DESDE MEOimsm SIGLO XYI 

i IGUAL ÉPOCA DEL SIGLO XVIII. 

LXV. 

i Tantas guerras como España ve
nia sosteniendo, y de las que no al
canzaba, generalmente, más que per 
didas, hicieron que Felipe IV propu
siera la paz á Francia, con la que 
tanto tiempo estabi combatiendo. 
LuisXIV como si la nación españo
la se halase en el último grado de 
impotencia, queríaexigiile tan ab
surdas é inaceptables condiciones, 
que fueron rachjzidas con indigna
ción por nuestro Monarca. 

Bien pronto esta honrosa deter
minación vino á proporcionar á Es 
paña una feliz coyunturi», para po
derse veng<r de los innumerables 
uitrages que h-ibia sufrido de su 
eonstaute enemiga. Los grandes dis
turbios que ocurrieron en la F ron 
da, hicieron que Luis XIV descuida
se aigun tanto las contiendas est^-
riores, para pjder a tmder y sufocar 
Jas disencion*is intestinas que ar
dían en su reino. Á favar de esta 
guerra, se apoderó el ejército espa
ñol de las pLiZdS que ios franceses 
habían conquistado en los Paises-
BajoK, en Cataluña y en Italia du
rante elrainístorio deRíchelieu y los 
primeros años de la regencia de Ana 
de Austria. 

El Príncipe de Conde, e! que de
rrotó á los españoles en la funesta 
bjtaila de Rocroy, emigró á Flamles 
para librarse de la persecución de 
Mazarino y ofreció sus servicios al 
rey de España. Felipe IV creyó con
veniente e l aceptarlos y le nombró 
generalisimo desús ejércitos con los 
mismos derechos y honores que te
nía el Archiduque Leopoldo. Man
dados por Conde consiguieron los 
españoles apoderarse de Beihel, de 
Sainte-Meni^hould,de Bar-le-Duc,dB 
Liguy y de Comtnerey; pero eran tan 

esciiSíis sus fuerzas que Turena vol
vió á reconquistarlas y obligó al 
Príncipe á que evacuara el territorio 
francés. 

líspuña busca apoyo en Cromwell 
pero Míizarino adelantóse y consi-
giiiü i]ue el grao protector de Ingla
terra prefiriera más bien la amistid 
de Francia. 

Todos cooperaban activamente 
par^ consegyir h» ruina íle nu< stra 
nación. Los ingleses se declr'.run t»m 
bien enemigos y se apoderan traido-
ramente de Ut Jtmaici» convirtiéndo-
lü en depósito de contrcib^ndo. Esta 
isla era la posesión español» más 
precios» y considerable da l i s An
tillas. 

¡Así la preponderancia española 
ibu dectyeiido considerablemente á 
impulsos de las traiciones d e l n g l i -
terri» y las intrigas de Fruncial 

Por un tratada) que ctlebraron es
tas dos n icíones, reunieron sus fuer* 
zas y arrancaron á los españoles la 
iujportuite plaza de Dunkerque, 
después de haberlos derrotado cerca 
de las Dunas. Lo» franceses, alenta
dos por esta victoria ocuparon á 
FusnesDix nuyden,GravellnL'S,Ipres 
y Ondeuarde. Tales descalabros } 
temiendo Felipe IV por el re^lo de 
sus posesiones eu F lmdes solicitó la 
pAZ,el célebre tratado de los Piri-
neos, por el cual tuvo que ceder el 
Artois, escepto Saint-Ómer; las ciu-
uades de Gavelines, de Bourbourg 
y UfcSaint-Veuunten Fluodes; las de 
M .riembourg, de Philippeville y de 
Avesnés, situ ¡das entre el Meuse y 
el Sambru; las plazas de Landrecy 
y del Quesnoy en o condado de Hai-
n«u i ; lusde Thiouvílle, Montraedy, 
Damvil eis y de Ivoy en el ducado 
de Luxemburgo. 

En !• frontera de su reino cedió 
el Rosellón y la Cerdeña, y además 
se concertó el matrimonio del mo
narca francés con Maiia Teresa, hija 
dtí Felipe IV. 

En las conferencias celabradas pa
ra el referido tratado de los Pirineos 
se observaron iguales consideracio
nes entre losReyesdeEspañayFrau-
cia: pero después de muerto Crotn-
Wtíl, Luis XIV ordenó á sus embaja
dores que tomasen la preferencia á 
los de España. A pesar de esto, ocu
rrió en Londres una dispula entre el 
Baión'deWattevilieyel Conde de Es
trados sobre quien había de ser pre
ferido, y enterado Felipe IV hizo que 
el Mirquésde la Fuente desaproba
ra enpresencii de todoel cuerpo di
plomático, en París, la conducta que 
el Barón Marqués Watteville habla 
observado en la corte de Inglaterra. 
Luís XIV, estaba dispuesto á vengar 
aqu lultragepormtídíü de las armas. 

jA qué grado de postración qU'dó 
reducida Españ » con la fatal políti 
ca esterior de Felipe IVl Todo para 

ella eran reveses: todo, todo contri
buía notíiblemente á menoscabar su 
buen rtoiiibre, su honra y su gloria. 

Anda'ucíaá ejemplo de Caiaiuña 
y Poriugal quiso t ímbien erigii'so en 
estado independiente, idt'a concebi
da pin- el Duque de Mi;diiia Sidonia, 
pero denunciado su plan no pudo 
Conseguir su objeto. 

Desdi; que U casa da Braganza 
í"ié re«tabl;cidi.en el trono del reino 
lusitano, los españoles habian intHO-
tudü, aupquesin resultado favorable 
recuperar nuev ¡fíjente aquel ten i to-
rio, pues huí ábise ¡)rutegido por la 
Franciii, á pesar de haber renuncia
do Luis XIV en el tratado de los Pi
rineos á proveerles algún socurri>. 
Este mismo monarca pioporciunó 
también á los portugueses el auxilio 
de Inglaterra y por mediación dees-
tase verificó eí iriatrimonio de Uár-
íos II COI; Catalina de Portug i';que-
dando oblig da España, ea el con
trato matiiiDonial, aponer á dispo 
sicióu del gobierno portugués ocho 
fragatas con tres mil hombr,es de in
fantería y mil caballos. 

En 1662 el Rey de Francia envió á 
Portugal seiscientos mil libras ester 
linas, con las cuales, se org.niziroa 
cuatro rail soldados. Además mandó 
á Lisboa, al Conde de Schomberg, 
con cien oficialesírancese», otros tan 
tos sargent^^ d̂ e artiíieria y cuatro
cientos veteranos de caballería. Se 
hallaba España en paz con el resto 
de Europa y sin embargo no tenia 
hombres ni dinero para impedir que 
los franceses facilitaran socorrros, á 
Portugal. 

Ua ejército de doce mil infantes y 
seis mil caballosal mandode D. Juan 
de Austri», pasaron la fiontera (6 
de Mayo de 1663) y se iipoderarou 
de Evora. 

Los portugueses que solóse limi-
tsiron á obs.rvar los movimiento do 
los vencedores, presentáronles la ba 
talla áorillas del Gévora y después 
de vencerlos y hacerles abandonar 
las plazas de Aronches y Codíceyra 
les obligaron á retirarse áBad. joz . 

El Marqués de Caracena que obtu 
vo el mando del ejércit-a en reemplu 
zo de D Juan se airigíó á Viliavicio 
sa. Aqui tuvieron un encueutio eáp^ 
les y portugueses. EstosúUimoser.»n 
mandados por el Marqués de Mariul-
va y por el Mariscal francés Conde 
de Schombeig. Tr..bose la peUa y 
después» de ocho horas de t ncaruiza 
da lucha quedaron derrotados los 
descendientes de aquellos que ven
cieron en Covadonga, en Lepanto y 
en Pavía, dejando en [ oder de los 
portuguesecuatro mil soldados entre 
raueitos, heridos y prisioneros; todos 
los b 'gajes, ochenta y seis banderas 
y diez y ocho estandartes. 

El dessgraciado suceso de ViH 'Vi
ciosa aseguró la indepeudencia da Por 
tugal. 

Al siíbei Felipe IV la derrota cL 
su ejército esclamó/Dios lo quiere! 
y cayó u;ongoj ídíi. Tanto le apesa
dumbró qu'! sus fuerzas ibm aniqui-
láuduse • onsidcrabÍMiienL-i y llegó 
diu que le era imposib opeí manecer 
en [)ié !ñieiií,ra:i d <ba tu ú e n j a á los 
embijado-,, s. Por tin el 17 <le Seliein 
bre d 1665, d.'spuéñ de baberíe ad 
mini>trH(!ü los auxi'ios de la reli
gión, i'spifó desi'idióiidosé de su mu, 
jer y bendi iendo á su endeble here 
dero, á quien dijo ¡Quiera Dios hijo 
mió que seas más venturoso que yó! 

Manuel González. 

CRÓNICA 

Li escuadfa de ínstiucc¡(í i h i l a 
gado ayer, sin nov dad, á Ferrol. 

Es esperado d.-niro de hr* ves días 
en e>ta ( iud.d el Ex mo. é lltmo.Sr 
D.Manuel dula Pezu la y Lobo,vice 
almirante de la Armada Capitán ga 
ueral de este Dep ir tam-nto. 

Por la Alcaldía s^ hsu i opuesto 
en el día ae hoy vari is multas por 
tahas al bando. 

Sa va á proced. r muy pronto d re 
parto de los fondos de 'a Inundacióu 
destinados á Loica. 

Ya es tiempo. 

El j-fe de T..^lé¿rafoi de B «dajoz, 
ha presentido su dimisión, habién
dole sido adsnitida porel dit-v-ctor ge-
ner«i d i iaínu. 

M iñana en la tarde, asistirá al pa
seo de: tnueile, una de las bandas 
militares de guarnición en esta pla
za. 

De desear seria estuviese dicho 
paseo conveniont oneute regado 
especialmente el de cairuag.s en to
da su tíxtensió.. y no en lo más pre
ciso como ahora se hace. 

«El Minero de Almagrera» contie
ne la siguiente interesantes noticias. 

«Al terminar la varada quedó fun
cionando en el Desagüe del Jaroso la 
máquin < número l.o sosieni-ndo el 
niv<'i de las »gui- á unos . incuenta 
centímetros sobie el nivel del plan 
del pozo. 

Por li mina «Constanci » se tra
baja con la mayor actividad en bus
ca del soplada, una trancada sobre 
el filóij, que deb.-rá ronipet á la ga
lería que hay en el p lm de la cal
dera del «pozo de desagua. v 

Los trabajos para el estublecimien-
to del des güo del barranco francés 
también s ni tnuy activos y es opi 
nión general deque quedarán t e rmi 
nados muy t n breve. 

—En 1 is últimos dias de la an te 
rior varuda, S'j corló una de las ra 
mas dt̂ l filón de «San Andrés;» en el 
pozo Carrascosa dtí la mina «S g» Tor-
cuatü,» á la profundidad aproxima-


